
Wondercool, nacida 
del empeño de un 
grupo de empren-
dedores que se 
negaron a aceptar 

los límites establecidos, ha con-
seguido un hito que ya resuena 
en todo el sector de la refrigera-
ción y la hostelería europea.

El pasado 8 de abril, la Oficina 
Europea de Patentes publicó en su 
boletín la concesión de la patente 
europea nº 4443081, un recono-
cimiento que trasciende lo técnico 
para adentrarse en el terreno de 
lo histórico. No se trata solo de 
proteger una máquina, sino de 
avalar un principio: que la inno-

vación auténtica, incluso cuando 
nace en estructuras pequeñas, 
puede imponerse con rigor cientí-
fico y determinación empresarial.

Una década de investigación
Durante más de una década, 

Wondercool ha trabajado en silen-
cio para domesticar un fenómeno 
físico tan fascinante como esquivo: 
la capacidad de llevar los líquidos 
por debajo de su punto de conge-
lación sin que lleguen a congelar-
se. Ese equilibrio, que en la teoría 
parecía reservado a laboratorios, 
ha sido convertido en una solución 
industrial real. Hoy, la patente re-
conoce que estos equipos son ca-
paces de configurarse en torno a 
los −6 °C con una desviación con-
trolada de ±3 °C, manteniendo la 
estabilidad del producto, aceleran-
do el enfriamiento y elevando la 
experiencia del consumidor a un 
estándar hasta ahora inalcanzable.

El logro no es menor. La Ofi-
cina Europea de Patentes no solo 
ha protegido las características 
técnicas del sistema, sino que ha 
ido más allá, reconociendo los be-
neficios directos de la tecnología, 
algo extraordinariamente inusual. 

En su análisis, la junta de exami-
nadores —físicos, matemáticos y 
expertos legales— entendieron el 
impacto real de esta innovación, 

así como el contexto de un merca-
do donde las imitaciones comen-
zaban a proliferar. La decisión 
sienta un precedente que muchos 
en el sector ya califican como de-
cisivo.

Estrategia y liderazgo 
Detrás de esta victoria hay 

nombres propios y una estrategia 
sostenida contra viento y marea. 
El despacho alemán Bockhorni 
& Bruntjen, desde Múnich, lide-
ró una defensa técnica y jurídica 
que ha sido determinante para 
alcanzar este reconocimiento. Y 
al frente de la compañía, el CEO 
Carlos Manzanares, cuya visión 
ha guiado a Wondercool a través 

de un terreno complejo, donde la 
innovación no solo se construye, 
sino que también debe protegerse.

Pero más allá de los despachos 
y los expedientes, esta historia 
pertenece a quienes imaginaron lo 
imposible. Wondercool nació con 
una vocación clara: ofrecer al hos-
telero una herramienta capaz de 
transformar su negocio. No solo 
enfriar más rápido, sino hacer-
lo mejor. No solo conservar, sino 
potenciar. Sus equipos permiten 
aumentar la rotación de bebidas, 
mejorar la calidad de servicio y, en 
muchos casos, triplicar las ventas 
en momentos de alta demanda, 
mientras contribuyen a prolongar 
la vida útil de los alimentos.

Una victoria que 
trasciende a la empresa

Este reconocimiento llega 
también en un momento en el 
que muchas pequeñas y media-
nas empresas se enfrentan a un 
entorno competitivo dominado 
por grandes fabricantes. Duran-
te años, no han sido pocos los 
ingenieros y emprendedores que 
han visto cómo sus ideas eran 
replicadas sin el debido respeto. 
La concesión de esta patente es, 
en ese sentido, algo más que un 
éxito empresarial: es una decla-
ración de principios. Es la prue-
ba de que la perseverancia puede 
abrirse paso incluso cuando el ca-
mino está lleno de obstáculos in-
visibles. Es un respaldo a quienes 
creen en el desarrollo real, en el 
I+D que nace del esfuerzo y no 
del oportunismo. Es, en definitiva, 
un reconocimiento a la integridad 
empresarial.

Wondercool no solo ha prote-
gido una tecnología. Ha protegido 
una forma de entender la innova-
ción.

Y quizá por eso, en esta victo-
ria hay algo profundamente colec-
tivo. Pertenece a todos aquellos 
que alguna vez defendieron una 
idea frente a la indiferencia o la 
presión de los gigantes. A quienes 
insistieron cuando parecía más fá-
cil rendirse. A quienes siguen cre-
yendo que la industria española 
puede liderar desde el talento, la 
ciencia y la verdad.

Esto es una victoria en honor 
a la verdad. Y también lo es para 
cada pequeña empresa que ha de-
cidido no dejarse arrollar. Porque, 
en el fondo, esta historia no va 
solo de frío. Va de España. Va de 
Europa. Va de futuro. Va de todos.

Una pequeña empresa 
española logra lo que 
parecía reservado a los 
grandes: transformar la 
refrigeración con una 
innovación avalada por 
la patente europea  
nº 4443081

La tecnología de 
Wondercool permite 
enfriar líquidos por 
debajo de su punto 
de congelación 
sin solidificarlos, 
mejorando la eficiencia, 
la calidad del servicio y 
las ventas en hostelería

En una industria donde la inercia suele 
imponerse a la audacia, una pequeña 
empresa española ha logrado lo que durante 
años parecía reservado a los grandes 
conglomerados: cambiar las reglas del juego.

Wondercool, la pyme que desafió a los gigantes, 
obtiene la patente europea nº 4443081
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